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“Cuánto nos regocijamos de que Anne y el Dr. Bob vivieran el tiem-
po suficiente para ver llegar a todas partes de la Tierra, aquella luz 
que se encendió en Akron; de que se dieran cuenta de que algún día, 
millones de personas podrían pasar por debajo de ese arco cada vez 
más amplio, cuya piedra clave ellos habían contribuido a esculpir”. 

(El lenguaje del corazón, pág. 359) 

El 10 de junio de 1935 encendió esa luz en Akron y que hoy ilumina la vida de 
millones de alcohólicos anónimos en todo el mundo. Esta fecha tan represen-
tativa y llena de significado para quienes pertenecemos a esta gran comunidad, 
marca el nacimiento de Alcohólicos Anónimos cuando nuestro cofundador, el 
entrañable Dr. Bob, ingiere su último trago. 

Antes del encuentro con el Dr. Bob, es importante recordar que Bill había 
empezado a asistir a las reuniones del grupo Oxford cuando este movimiento 
estaba en la cumbre de la opinión pública y la noticia en aquel entonces. 

En aquellos primeros meses de 1935, Bill predicó el mensaje del grupo Oxford 
a cualquiera que lo escuchara: “Inflamado de confianza y entusiasmo, perseguí 
a los alcohólicos mañana, tarde y noche”, escribiría el propio Bill.

Sin embargo, pese al ímpetu de nuestro cofundador para “enderezar” borra-
chos, esto parecía no rendirle frutos: “La actitud que adopté no funcionó bien 
del todo y, después de seis meses, nadie seguía sin beber y créanme que lo 
intenté con veintena de ellos. Se despejaban durante un tiempo y luego fraca-
saban de una manera lamentable”. 

Cuando Bill se vio frente a un fin de semana solitario, en una ciudad extraña 
(Akron) donde acababa de experimentar un desengaño colosal, sintió amargu-
ra en su corazón. Estaba solo, ni siquiera tenía a sus colegas como compañía 
de fin de semana. A medio día del sábado se encontraba paseando de un lado a 
otro del vestíbulo del hotel Myflower, en una agitación extrema, preguntándo-
se cómo pasaría el fin de semana. En el bolsillo tenía alrededor de 10 dólares. 

En ese momento, empezó la crisis personal que iba a poner en movimiento 
una serie de eventos que cambiaron la vida de Bill W. Al encontrarse comple-
tamente solo, pensaría en algo que es el espíritu mismo de nuestro programa: 
“Necesitas a otro alcohólico para hablar con él. ¡Lo necesitas tanto como él te 
necesita! 

Este pensamiento fue el que lo condujo al directorio de iglesias al otro extremo 
del vestíbulo del hotel, donde ¿casualmente? Escogería al azar el nombre del 
reverendo Walter F. Tunks, el hombre más poderoso del grupo Oxford, entre 
todos los clérigos de Akron, a quien le pidió ayuda para que lo pusieran en con-
tacto con un borracho con quien hablar. Fue a través de un hombre, Norman 
Sheppard, como Bill conoció a Henrietta Seiberling, quien sería el enlace para 
aquel providencial encuentro entre él y el Dr. Bob. 

En retrospectiva, todo parece como si hubiera sido decretado divinamente. 



79º aniversario de Alcohólicos 
Anónimos: 

de Akron, hacia todos los 
rincones del mundo 
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Dos acontecimientos de trascendencia y gran significación 
conmemoramos este año: el 75º aniversario de la publicación, 
en inglés, de nuestro Libro Grande y el 79º aniversario del 
nacimiento de nuestra comunidad en Akron, Ohio, el 10 de 
junio de 1935. 

A la distancia, es difícil imaginar el crecimiento a nivel 
mundial que ha tenido Alcohólicos Anónimos, si nuestro Li-
bro Grande no hubiera sido escrito y publicado. En octubre de 
1945, Bill W. escribía en el Grapevine, lo siguiente: 

“Durante los tres primeros años de AA, nadie pensó ni 
por un momento en las relaciones públicas. Era una época de 
volar a ciegas, en la que tratábamos febrilmente de encontrar 
los principios que nos hicieron posible mantenernos sobrios y 
ayudar a los pocos alcohólicos que llegaban queriendo hacer 
lo mismo. Estábamos totalmente preocupados con la cuestión 
de vida o muerte de la recuperación personal. Era un asunto 
estrictamente individual e interpersonal. Ni siquiera habíamos 
llegado a estar de acuerdo en un nombre para nuestro movi-
miento. No había literatura”. 

“Nunca olvidaré la primera discusión acerca de nues-
tras relaciones públicas que tuvimos en Akron en 1937. Los 
promotores no podían pensar en nada que no fuera llevarlas 
buenas nuevas de nuestras recuperaciones a millones de alco-
hólicos, de la noche a la mañana si fuese posible. Si se hiciera 
esto, decían ellos, Dios haría el resto. Pero los conservadores 
no creían que Dios obrara de esta manera”. 

“Luego, con un impacto inmenso, los conservadores re-
calcaron el hecho de que el hombre de Galilea no tenía agente 
de publicidad, ni periódicos, ni folletos, ni libros —nada más 
la palabra para llevar el espíritu de persona a persona, de gru-
po a grupo. ¿Por qué desviarnos de su ejemplo?” 

Esas eran algunas de las preguntas que nuestros anteceso-
res se hicieron en aquel momento en que nuestra comunidad 
prácticamente se encontraba en su etapa de infancia. Siendo 
Bill uno de esos promotores a los que se refiere en su artículo, 
se preguntaba: ¿Cómo podían conciliar el sueño los de “vete 
despacio”, al tener en consideración que después de tres largos 
años sólo se había logrado establecer tres pequeños grupos; 
que en Norteamérica (en esa época) un millón de alcohólicos 
estaban cayendo como moscas (sic); que a un tiro de piedra 
de donde estábamos sentados había tal vez centenares que po-
drían recuperarse si supieran lo que sabíamos nosotros? Y los 
alcohólicos de California ¿iban a tener que esperar, sin alivio, 

hasta que las nuevas les llegaran de palabra? ¿No había un 
grave peligro de ver grandemente desvirtuados nuestros méto-
dos de éxito, si no los pusiéramos por escrito y no los publicá-
ramos en forma de libro? 

Tal era la sustancia de la discusión de la que surgió la de-
cisión de publicar el libro Alcohólicos Anónimos. La publica-
ción condujo a la publicidad, y al establecimiento de la Junta 
de Custodios (la Fundación Alcohólica), y a la creación de la 
Oficina Central (ahora la Oficina de Servicios Generales) de 
Nueva York. El rápido crecimiento de Alcohólicos Anónimos 
y su desarrollo en el mundo demuestra, con bastante seguri-
dad, la sabiduría de esas decisiones de los años pioneros de 
nuestra comunidad. 

A este respecto Bill reflexionaba: “Si estos asuntos cru-
ciales se hubieran dejado totalmente en manos de los promo-
tores como yo, sin duda nos habríamos desbocado y lo habría-
mos estropeado todo. Si se hubieran dejado exclusivamente 
en manos de los conservadores, es probable que muy pocos de 
nuestros miembros actuales se hubieran enterado de la exis-
tencia de AA”. 

Alcohólicos Anónimos en nuestros días

Como miembros de esta comunidad, nos sentimos agra-
decidos por las sabias decisiones de nuestros pioneros; sobre 
todo, de contar hoy en día con un gran acervo de literatura que 
ha posibilitado llevar el mensaje alrededor de todo el mundo. 
Y también, a un hecho significativo y digno de reconocer: AA 
se fue extendiendo de un lugar a otro gracias a los esfuerzos de 
miembros individuales que se trasladaron a otros pueblos para 
vivir o se encontraban en otras ciudades en viajes de negocios. 
Recordemos que aquel encuentro providencial entre Bill y el 
Dr. Bob sucedió porque Bill estaba en Akron por asuntos de 
negocios. A continuación aparece una historia resumida de las 
formas en que los miembros de AA han contribuido a difundir 
el mensaje por todas partes del mundo. 

En 1944, Bill W. hizo una gira por los Estados Unidos 
para visitar los grupos de AA. Luego, en 1950, viajó a Europa. 
En una carta dirigida al Dr. Bob, después de pasar casi siete 
semanas allí, Bill dijo: “AA ha llegado a Europa para quedar-
se”. 

●	 Bill visitó Noruega, Suecia, Dinamarca, Holanda, Fran-
cia, Inglaterra e Irlanda.
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●	 En esa época había 3,257 grupos en aproximadamente 34 
países. Actualmente hay más de 114 mil grupos en apro-
ximadamente 170 países. 

En 1946, un miembro de AA de Filadelfia visitó Dublín 
y aprovechó la oportunidad de llevar el mensaje de recupera-
ción. Asimismo, AA fue llevado a Brasil, El Salvador e Islan-
dia por aa viajeros de los EU; a Japón por un soldado estadou-
nidense, miembro de las fuerzas de ocupación; y a Rumania 
por una pareja de los Estados Unidos. 

Según AA iba creciendo, los países que tenían establecida 
una estructura de servicio se ponían a ayudar a los países a los 
que AA había llegado más recientemente. (Recordemos que 
en la actualidad México apadrina a varios países latinoame-
ricanos, entre ellos Cuba, Venezuela, Colombia, por mencio-
nar algunos). Por ejemplo, Alemania apadrinó a Polonia en 
los años ochenta; entonces Polonia se vio en la posibilidad 
de contribuir a difundir el mensaje de AA a otros países del 
Este de Europa. Otros ejemplos de estas actividades es la ayu-
da que presta Japón para llevar el mensaje a Corea. Mientras 
tanto, Sudáfrica, con la ayuda de Gran Bretaña y los EU, han 
desempeñado el papel de padrino en África Subsahariana. 

El apadrinamiento de país a país sigue realizándose hoy, 
mientras que AA sigue desarrollándose en todas partes del 
mundo. 

El desarrollo explosivo de actividades de AA a nivel in-
ternacional, desde la década de los ochenta, ha creado una ne-
cesidad enorme de materiales básicos (literatura). Como res-
puesta, la OSG de EU/Canadá tiene fondos destinados a con-
tribuir a cubrir los gastos de traducir e imprimir literatura en 
países en los que AA está todavía en sus comienzos. Esto sirve 
para asegurar que el mensaje de recuperación tenga una fiel y 
coherente interpretación, y para controlar el uso de materiales 
protegidos por Copyright, por medio de la cesión de licencias 
(como en el caso de México). Esto, a su vez, contribuye a 
preservar la integridad del mensaje de Alcohólicos Anónimos. 

Hoy día, la manera de vida de AA se ha puesto en práctica 
en aproximadamente 170 países. La mayor parte de este traba-
jo todavía se realiza como se hacía en los primeros días: ¡Por 
el milagro de un borracho que ayuda a otro!

¡Compartamos la dádiva! 

Documentos consultados: 
______________________
“Alcohólicos Anónimos alrededor del mundo”. Material de servicio 
de la Oficina de Servicios Generales de Nueva York. 
El lenguaje del corazón. Artículos: “Nace el libro”, “Una perspectiva 
del porvenir” y “Los rincones remotos”.

Cuando se me informó que había sido asignado como inte-
grante del Comité de  Archivos Históricos de Conferencia, me 
sorprendí, ya que a decir verdad era muy poco lo que conocía 
sobre este comité. Sin embargo, a partir del año 2013, nuestra 
área cuenta con un coordinador de Archivos Históricos, quien 
ha recabado información de nuestros grupos, distritos, oficina 
intergrupal, comité de área, a través de la línea cronológica. 

Es una gran verdad: “Nadie ama lo que no conoce”…. yo no co-
nocía a Alcohólicos Anónimos, ¿cómo lo podría amar?... no co-
nocía el Comité de Archivos Históricos, ¿cómo lo podría amar? 

Nuestra historia es importantísima para cada uno de noso-
tros, un 10 de junio de 1935 surge Alcohólicos Anónimos en 
Akron, Ohio; por dos hombres: Bill W. y el Dr. Bob. De ahí 
se ha diseminado en todo el mundo, hoy en más de 184 países 
existen grupos de Alcohólicos Anónimos.

El propósito de contar con un Comité de Archivos Históricos 
en cada una de nuestras áreas es para investigar y conservar 
los registros en orden y que sean verídicos, “que el mito no 
predomine sobre la realidad”. 

Debemos conocer nuestra historia, iniciando con nuestro gru-
po, quiénes lo formaron, en qué año, qué obstáculos hubo en 

La importancia del 
Comité de Archivos Históricos

ello; cómo y cuando surgió nuestro distrito, nuestro comité 
de área; quiénes han sido las mesas de servicio. Toda esta in-
formación debemos conseguirla con nuestros queridos vete-
ranos, nuestros ancianos estadistas, quienes gracias a ellos, la 
estructura en México es la segunda más grande e importante 
del mundo.

Así que te invito a ti compañero, coordinador de área, que aún 
no cuentas con el Comité de Archivos Históricos en tu oficina 
ni con tu museo, motiva a un servidor a que inicie estos traba-
jos. Existen guías para ello o habla directamente a la Central 
Mexicana de Servicios Generales de AA, departamento de Ar-
chivos Históricos, para que se te informe. 

Como integrante de este comité de Conferencia, estamos pro-
yectando —tanto el comité de la Junta como de Conferen-
cia— el primer evento de capacitación de Archivos Históri-
cos.  Probablemente es un sueño, pero recordemos que los 
sueños se hacen realidad, Alcohólicos Anónimos no es un 
sueño… es una realidad… apóyanos a que este sueño se haga 
realidad y, si no es así, no pasa nada… la ignorancia perdurará 
hasta que tú decidas.

Fraternalmente
Comité de Archivos Históricos
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a) Semana Nacional del Interno Alcohólico

Desde el año 1998, surgen planes donde se va gestando lo 
que hoy conoceremos como la Semana Nacional del Interno 
Alcohólico. El plan de acción propuesto por Central Mexicana 
plantea la celebración de esta semana nacional en el mes de 
junio en los diferentes CERESOS del país.

Al siguiente año, se iniciaron los trabajos de la “Semana 
Integral de Prevención y Readaptación Social”, donde parti-
ciparon las áreas y se comprometieron a compartir toda una 
semana con los internos y las autoridades, apoyando con mó-
dulos de información, juntas de información en los auditorios, 
colocando stands con nuestra literatura y, al final de la sema-
na, obsequiando literatura.

Ante la necesidad de intensificar los trabajos de Alcohóli-
cos Anónimos en los centros de detención a nivel nacional, en 
marzo de 2003, se firmó un convenio de colaboración, a partir 
del cual se creó “La Semana Nacional del Interno Alcohóli-
co”. La primera edición de esta semana se realizó de forma 
simultánea en el DF, en el penal del Hongo en Baja California, 
en Tlaxcala y en el Centro de Readaptación Social del Estado 
de Tabasco. La semana se celebró del 22 al 26 de septiembre 
de 2003.

En la XXXVIII Conferencia Mexicana en 2004, se apro-
bó que la Semana Nacional del Interno Alcohólico se efec-
tuara de manera permanente en el mes de junio por ser el mes 
de las instituciones correccionales. Desde entonces y hasta la 
fecha, la segunda semana del mes de junio de cada año se lleva 
a cabo la Semana Nacional del Interno Alcohólico en todos 
los centros penales del país donde tiene presencia la Central 
Mexicana de Servicios Generales de Alcohólicos Anónimos. 
Así mismo, desde 2006 y hasta la fecha, se publican anual-
mente carteles para conmemorar este evento.

Basado en la experiencia adquirida para la promoción de 
este evento, la Reunión Conjunta de julio de 2009 acordó en-
viar a todas las áreas, en el mes de agosto, la convocatoria para 
participar en la elección de sede mediante el procedimiento 
del Tercer Legado. En cuanto a la organización, el comité 
planteó que la rueda de prensa se debería realizar en algún 
auditorio del área sede y que, además, se celebre la ceremo-
nia de apertura en la institución correccional, y que toda la 
organización de ambos eventos se llevará de manera conjunta 
entre el Comité de Instituciones Correccionales de la Junta de 
Servicios Generales y el comité del evento local. Cabe señalar 

Breve historia de Alcohólicos 
Anónimos en las instituciones 

correccionales en México
(Última parte)

que en aquel año el área electa fue Guerrero Norte. La rueda 
de prensa se llevó a cabo en Casa Rivera Restaurante Fusión. 
Posteriormente, se realizó la ceremonia de apertura en el gru-
po “Ilusión” del CEFERESO de Iguala, Guerrero.

Además de la Semana Nacional del Interno Alcohólico, 
se sugirió que todas las áreas del país, en la medida de sus 
posibilidades, realizaran al menos un congreso institucional al 
año en CERESOS y CEFERESOS de la República Mexicana, 
reforzando así las actividades que se venían llevando a cabo.

Todos estos eventos han coadyuvado para que las auto-
ridades brinden las facilidades necesarias para la apertura de 
nuevos grupos institucionales, así como ampliar los días de 
sesión. Por medio de estas actividades, es posible llegar a un 
mayor número de internos. 

b) Boletines Institucionales

Desde el mes de julio de 1979, ya se venía desarrollando 
la idea del boletín de instituciones correccionales, el cual sa-
lió a la luz el 6 de septiembre de ese año y para la primavera 
de 1980, habían aparecido tres números. En aquel tiempo el 
contenido del boletín era elaborado con las ideas sugeridas en 
las reuniones del Comité de Instituciones. A esta publicación 
siguieron la conformación de paquetes de literatura para hos-
pitales y cárceles. Más tarde, en 1982, se edita el folleto El 
Representante del Comité de Instituciones Correccionales y 
el folleto Es mejor que estar sentado en una celda se publicó 
en 1984. En la XXII Asamblea Mexicana celebrada en 1988, 
en el Comité de Instituciones se sugiere una Guía para lle-
var el mensaje a prisiones, con el propósito de cumplir de la 
mejor manera posible con la transmisión del mensaje en las 
instituciones correccionales del país.

A partir de la XXXVIII Conferencia, dando cumplimien-
to a la 3ª Recomendación, se inició la publicación del primer 
número del segundo boletín institucional; se publicaron 6 nú-
meros cuyos temas tenían el objetivo de fortalecer la recupe-
ración del interno alcohólico, y uno de ellos estaba dedicado a 
la mujer dentro de las instituciones correccionales.

En 2008, la Junta de Servicios Generales giró instruccio-
nes para elaborar otro boletín institucional conformado por 
compartimientos de internos e internas y con los eventos para 
que fuera entregado a las áreas y canalizado a los grupos ins-
titucionales sin donativo alguno. Además, estos boletines de-
berían estar disponibles en la página web de la Central Mexi-
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cana de Alcohólicos Anónimos. Se publicaron 19 ejemplares 
de este boletín.

A partir del año 2008, el boletín del Comité de Institu-
ciones Correccionales cambia de imagen y se conoce hasta 
el día de hoy con el nombre Desde adentro; el más reciente 
ejemplar es el número 28 que corresponde al tercer trimestre 
del año 2013.

IV.- Situación actual 

En el mes de abril del año 2011, se realizaron los trámites 
correspondientes para iniciar el servicio en el nuevo penal fe-
deral Villa Aldama, Veracruz. De manera conjunta con dicha 
área, se entregó el proyecto de trabajo para el ingreso, con un 
resultado favorable, pues el 5 de mayo de 2011 se logró la au-
torización de ingreso de manera permanente a este penal. En 
el mes de junio se estableció el contacto con autoridades del 
sistema penitenciario del DF, con el fin de fomentar buenas re-
laciones, así como trabajar de manera formal y conjunta para 
lograr un convenio que nos permita hacer el servicio, ya que 
en estos centros se atiende una población significativa.

En cuanto a los reclusorios femeniles, el grupo “Ilusión” 
en la penitenciaría del estado de Jalisco está funcionando des-
de 1985. El 7 de agosto de 1990, se abrió el grupo “Una es-
peranza para ti” en el Reclusorio Femenil Norte del Distrito 
Federal. En los años recientes, se ha incrementado el trabajo 
con mujeres y jóvenes de manera importante.

Además de los materiales publicados por la Oficina de 
Servicios Generales para el trabajo de transmisión del mensaje 
en los reclusorios y para el funcionamiento de los grupos ins-
titucionales en centros de detención, las áreas que conforman 
la estructura de Alcohólicos Anónimos continúan cumpliendo 
con el objetivo y la misión del Comité de Instituciones Co-
rreccionales con responsabilidad, dedicación y gratitud.

El Comité de Instituciones Correccionales también ha 
establecido un servicio de correspondencia con los internos 
en las instituciones correccionales para apoyar la recupera-
ción y crecimiento espiritual de los compañeros. Asimismo, 
recibimos correspondencia de los penales en Estados Unidos, 
donde nos solicitan información sobre grupos nacionales, toda 
vez que, algunos internos mexicanos al alcanzar su libertad 
por cumplimiento de sentencia o su pre-liberación por algún 
beneficio de la ley, son deportados y regresan a su lugar de 
origen. Por lo general, piden nombres, direcciones de grupos 
y horarios para tener comunicación con ellos.
 
A) Presencia de Alcohólicos Anónimos en instituciones co-
rreccionales

En la XXXIV Conferencia Mexicana celebrada en el año 
2000, se aprobó que el Comité de Instituciones Correccionales 
de la Junta de Servicios Generales elabore y distribuya a todas 
las áreas del país un formato que contenga datos específicos 
de los grupos establecidos en las instituciones correccionales 

a los cuales dan servicio; así como el de las instituciones den-
tro de su porción geográfica que aún no tienen grupos funcio-
nando para elaborar un directorio.

De acuerdo con los últimos datos, en 82 áreas se reporta 
un total de 636 grupos distribuidos en 405 CERESOS. No se 
tienen datos aún del área 83, Chiapas Norte, por su reciente 
creación en marzo de 2013.

Actualmente tenemos el conocimiento de cinco distritos 
institucionales que trabajan en los siguientes lugares: Reclu-
sorio Preventivo Varonil Norte, ubicado en le delegación Gus-
tavo A. Madero, cuenta con 19 grupos. Reclusorio Preventi-
vo Varonil Sur, ubicado en la delegación Xochimilco, cuenta 
con siete grupos. CERESO Sergio García Ramírez, ubicado 
en Ecatepec, Estado de México, en el centro de Chiconaut-
la, cuenta con ocho grupos. CERESO de Pachuca, cuenta con 
cinco grupos. CERESO de Cuidad Serdán, Puebla, cuenta con 
cuatro grupos.

B) Dónde nos hace falta llevar el mensaje de Alcohólicos 
Anónimos

Actualmente se está trabajando en un proyecto para ob-
tener información fidedigna y actualizada de los grupos que 
funcionan dentro de los reclusorios a nivel federal, estatal y 
municipal para realizar un mapeo de los lugares donde el Co-
mité de Instituciones Correccionales está trabajando y dónde 
hace falta llevar el mensaje de Alcohólicos Anónimos.

Muchos miembros de Alcohólicos Anónimos no están 
enterados de la importancia del servicio que los comités de 
instituciones correccionales llevan a cabo. Sin embargo, a los 
que participan en este servicio, les brinda la oportunidad de 
llevar el mensaje por medio de un Comité de Instituciones Co-
rreccionales que coopera con el personal de las instituciones, 
de tal manera que podemos entrar en contacto con alcohólicos 
a quienes, de otro modo, tal vez nunca encontrarían el progra-
ma de Alcohólicos Anónimos y la oportunidad de salvar sus 
vidas.

V.- Factor humano

A) Opinión de las autoridades respecto al programa de Al-
cohólicos Anónimos

Alcohólicos Anónimos tiene una gran deuda con los ami-
gos no alcohólicos, las autoridades y personal en las institu-
ciones correccionales. Su apoyo y su confianza siempre ha 
quedado de manifiesto al abrir sus puertas y permitir la llega-
da del programa de Alcohólicos Anónimos a los internos. Se 
reproduce aquí una carta de la Lic. Laura Elvia Nava Valerio. 
¡Nuestra gratitud hacia ellos!

Secretaría de Gobierno
Susbsecretaría del Sistema Penitenciario
Dirección Ejecutiva de Prevención y reinserción social
Reclusorio Preventivo Varonil Norte
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En diciembre del 2005, llegó a mis manos un Ma-
nual de Tratamientos Auxiliares, en el que explicaba que 
la institución requería del apoyo de grupos religiosos de 
autoayuda y asistenciales para el tratamiento de la pobla-
ción. En ese momento me pareció interesante, sin imagi-
nar que en el mes de enero de 2006, tendría la invitación 
a estar al frente de la oficina que coordina los grupos en el 
Reclusorio Norte. Gran reto, pensé en ese momento; sin 
embargo acepté gustosamente, con el temor natural que se 
presenta al cerrar un ciclo y empezar otro.

Dentro de esos grupos se encontraba el denomina-
do Central Mexicana de Alcohólicos Anónimos que en 
ese momento lo dirigía el externo “Gabriel” y al interior 
estaban al frente “Pablo”, “Alejandro” y “Alejandro R.”, 
quienes sabiamente supieron adentrarme en la dinámica 
que se maneja como organismo; digo sabiamente, porque 
me informaron desde el principio que los integrantes de 
Alcohólicos Anónimos no necesariamente se manejaban 
igual. Que aun cuando existen lineamientos para los gru-
pos de Alcohólicos Anónimos, cada miembro presta su 
servicio de manera diferente.

Esto me ha ayudado a entender que cada servidor, 
de acuerdo a su conceptualización y a su habilidad, pue-
de conducirse de manera distinta. Pasa sobre todo con la 
población, cuando algunos de los integrantes de los gru-
pos asisten por cumplir un requisito y no por convicción. 
Sin embargo, esto se minimiza cuando se ven resulta-
dos positivos, acertados y honestos con otros miembros 
que se comprometen y aportan su mayor esfuerzo para 
lograr que Alcohólicos Anónimos continúe con su labor 
primordial en el tratamiento de la población con adiccio-
nes, tratamiento que la institución no tiene capacidad de 
proporcionar.

Por lo anterior, sin duda, la participación de Alcohó-
licos Anónimos es fundamental en el Centro, dado que la 
mayoría de nuestra población llega por delito relaciona-
do con las adicciones y es con el manejo de los grupos 
que algunos logran dejar las adicciones por completo. No 
me imagino la institución sin la presencia de Alcohólicos 
Anónimos.

Atentamente
Jefa de Tratamientos Auxiliares
Lic. Laura Elvia Nava Valerio

B) Testimonios de compañeros internos

Los miembros de Alcohólicos Anónimos comparten su 
experiencia, fortaleza y esperanza. He aquí dos testimonios 
de esto:

Hola compañeros mi nombre es Víctor y soy alcohólico.
Conocí esta bendición llamada Alcohólicos Anónimos en 

el momento más obscuro de mi vida, cuando parecía que todo 
había terminado para mí, en un reclusorio con una sentencia 
de 15 años, 11 meses, 9 días. Al principio, asistía al grupo 

sólo porque era “mejor que estar sentado en una celda”; como 
quien dice, para “pasar el tiempo”. Pero como mi libertad no 
llegaba, ese “pasar el tiempo” se fue prolongando y, sin que-
rer, me fui integrando cada vez un poco más.

A los 6 meses acepté el primer servicio de secretario del 
grupo. Al terminar mi servicio, yo no pensaba continuar, pero 
al tiempo, me convencieron para que me motivara como Re-
presentante de Servicios Generales, pues no había nadie para 
llevar ese servicio en el grupo. Obligado por las circunstancias 
lo acepté y lo concluí. 

Conocí el 22º Distrito Institucional y me motivé para ser 
MC del periodo 2004 pero no quedé electo. No obstante lo 
anterior, quedé como tesorero del distrito. Al término del pe-
riodo, fui secretario del Comité del Apadrinamiento y Fortale-
cimiento Espiritual (CAFE). Ahí hice mi primer inventario. Al 
siguiente periodo fui electo coordinador del CAFE; al siguien-
te periodo volví a repetir como coordinador del mismo comité.

Al siguiente periodo fui electo coordinador del Comité de 
Literatura; al otro periodo fui RSG del grupo de psiquiátricos 
del dormitorio dos, pero siempre hubo otros servicios en mi 
grupo base, entre ellos estaban: pase de lista, literatura, cafete-
ría, limpieza. Estuve en 3 grupos, primero “Libertad absoluta”, 
después “Nueva identidad” y el último fue “Mayoría de edad”.

Al término del periodo en el grupo psiquiátrico, fui electo 
MC del 11º distrito, el servicio más difícil, pero con mucha 
enseñanza. Después fui elegido coordinador del CAFE nueva-
mente. En este periodo, se me regala otro servicio, el de En-
lace Satelital para la X Convención Nacional, la experiencia 
más maravillosa de mi vida.

Al siguiente periodo fui electo coordinador del Comité 
de Eventos, la primera actividad de ese comité era organizar 
el XV Congreso Institucional del 22º Distrito, que fue el 17 
de mayo del 2012. Ese día, mientras mis compañeros estaban 
festejando el congreso en el Reclusorio Norte, yo estaba en los 
Juzgados Federales del Reclusorio Sur, teniendo mi audiencia 
en donde se iba a determinar si se me otorgaba mi libertad. A 
las 3:30 pm., la juez del Primer Juzgado dictó sentencia y me 
otorga mi anhelada libertad, y me dijo: “Ojalá y no me equi-
voque, yo le otorgo su libertad”. Cinco días después, a las 9 
de la mañana, caminaba rumbo a la salida del reclusorio y me 
estaban esperando los compañeros de Alcohólicos Anónimos.

Hoy, ha pasado más de un año de mi salida del recluso-
rio, soy RSG de mi grupo “Tepaltlapan” del 12º Distrito del 
Área DF Sur. Todavía no tengo trabajo estable, pero sé que es 
cuestión de tiempo. Vivo con mis hijos y mi esposa. He com-
partido en más de 80 grupos.

Nunca me había subido en un avión, y un fin de semana estuve 
en el grupo “Costa hermosa” del Área Baja California Uno. 
Después de 3 hermosos días, el 10 de junio, desperté y medi-
taba sobre los días hermosos vividos; estaba en Tijuana. En mi 
mente empezó una frase a repetirse: “Gracias Bill, gracias Bob”, 
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una y otra vez hasta que reventé en llanto diciendo: “Gracias 
Bill, gracias Bob”. De regreso a la Ciudad de México, me tocó 
ventanilla y no se imaginan la emoción y las ganas de llorar 
al ver esa panorámica de la Tierra y ver la grandeza de Dios, 
y todo por “haber dejado de beber”. Estuve 11 años, 9 meses, 
6 días preso.

	 Felices 24 horas, que Dios los bendiga.
Víctor B.

*****

Hola queridos compañeros que están internos en una prisión, 
soy Israel G. y soy alcohólico.

Les escribo hoy ya desde afuera de una prisión. Les quiero 
compartir cómo me invadió el miedo cuando se cerró la puerta 
de la aduana el día en que ingresé al Reclusorio Oriente. Sentí 
que todo se había acabado para mí y el miedo me seguía in-
vadiendo porque era la primera vez que estaba recluido en un 
penal. Mi llegada al servicio médico e ingreso fue fatal porque 
venía del Hospital de Balbuena después de haber sufrido una 
operación, en la cual, me tuvieron que drenar el pulmón por 
tres días y poner 10 puntadas en mi parpado derecho.

Empezaba el infierno para mí y para mi familia a los cuales 
arrastré. Se hablaba de la remesa en la cual a muchos internos 
les da pavor porque nos mandan al Centro de Observación y 
Clasificación (COC). Después creció más mi pánico cuando 
me mandaron a la población. Entonces, para que se me qui-
tara el miedo y se me olvidara que estaba en ese lugar, decidí 
alcoholizarme y drogarme; pero las cosas empeoraron. Viví 
mal en aquellos días, y las consecuencias no se hicieron espe-
rar: colgadas en las rejas, golpes, humillaciones, desveladas y 
causarle más daño y desilusión a mi familia que me iba a ver.

No quería aceptar la ayuda de los compañeros que estaban 
dentro del programa de Alcohólicos Anónimos. Ahí estaba el 
pago a la desobediencia y tenían la razón. Me gustó cómo me 
hablaron, con ese amor adulto que los internos tienen cuan-
do practican el programa y me sentí más motivado cuando 
un compañero que tenía 226 años de sentencia y que estaba 
dentro del programa de Alcohólicos Anónimos me dijo que 
él tenía la esperanza de algún día salir libre. Yo no tenía que 
perder esa fe si tenía 6 años, 10 meses, 15 días de sentencia en 
la prisión, era mejor que dejara de lloriquear en la tribuna, que 
le pusiera acción al programa, y así lo hice, pues yo no quería 
salir peor de como entré a la cárcel.

El cambio en mi vida empezó el 1 de enero de 2009, estu-
diando y practicando mi recuperación, la unidad con la Co-
munidad de Alcohólicos Anónimos que está dentro y fuera 
del penal y el servicio, ayudando a otro interno que sufre ya 
estando dentro del grupo. Empecé con los servicios básicos, 
cafetería, secretaría, tesorería y coordinación, los cuales eran 
rotatorios de 3 meses cada uno; tuve que realizar algunos al 
mismo tiempo. También fui representante del Comité de Li-
teratura en mi grupo durante un período de 6 meses. Después 

llegó otro regalo, el ser RSG Interno Institucional, el cual me 
encantó; sólo la gracia y la gratitud la conoce aquel que lo ha 
llevado a cabo. Tuve que dejarlo cuando me faltaban 8 meses 
para terminarlo: me trasladaron a otro penal.

El miedo me empezaba a invadir porque no sabía a dónde nos 
iban a mandar; me trasladaron con 168 internos el 24 de no-
viembre del 2010 al Reclusorio Sur. Me costó mucho sobre-
ponerme a esa experiencia, pero lo que me dio fuerza, fue que 
tenía un programa de Alcohólicos Anónimos y que si había un 
grupo, me integraría a él y, si no, formaría uno porque era mi 
necesidad seguir fortaleciendo mi sobriedad.

Para mi fortuna, existía el 11° Distrito Institucional en este pe-
nal; no dudé incorporarme e integrarme al grupo institucional 
“Camino a la sobriedad”. Conocí nuevos compañeros y me 
otorgaron su confianza dándome el servicio de la secretaría en 
el distrito, el cual, realicé por un año cuatro meses. Durante 
este tiempo, me fascinó llevar a cabo los oficios para la XVI 
Semana Nacional de Información Compartiendo Esfuerzos, 
la IX Semana Nacional del Interno Alcohólico, la III Semana 
Nacional del Enfermo Alcohólico Encamado, mes de la gra-
titud y aniversarios de los 9 grupos institucionales que hay 
dentro del Reclusorio Sur.

Me fui con un grato sabor de boca de ese lugar porque tuve 
otro traslado, pero en éste, ya no había miedo gracias a la LI-
BERTAD ESPIRITUAL que obtuve por la disposición y en-
trega en el servicio cuando se entrega todo sin esperar nada a 
cambio. Llegué al Centro de Ejecución y Sanciones Penales 
Varonil Oriente el 21 de abril del 2012, porque ya se me había 
dado un beneficio, la libertad de tratamiento PRELIBERA-
CIONAL. Estuve cuatro meses en este lugar y también asistí 
al grupo en ese penal y, el 23 de agosto del 2012, me otorgaron 
la libertad física.

Me recibió mi familia, el primero que me dio un abrazo fue 
mi padre y el último abrazo fue de mi madre. Me siento feliz 
porque ellos, en el momento en que salí de la cárcel, me dije-
ron que era hora de poner en práctica lo que había aprendido 
dentro de la cárcel y así lo estoy haciendo. Me está costando 
mucho trabajo ser responsable, adaptarme a la sociedad, tra-
bajar en mi oficio de la pintura automotriz, formar un hogar. 
Tengo un hijo y una mujer a mi lado con quien me quiero casar 
y seguir siendo útil y feliz. El día de hoy, sé que todo esto que 
tengo es gracias a Dios y a la práctica de los 36 principios del 
programa de Alcohólicos Anónimos.

Les quiero decir que hasta el día de hoy sigo sirviendo, soy el 
coordinador del Comité de Instituciones Correccionales del 
13° Distrito y secretario del comité similar del Área DF Sur.
	
Compañeros, ¡sí se puede, ánimo!, y recuerden que una moto-
cicleta no tiene reversa, así que siempre vayan para adelante, 
con la frente en alto y grandes cosas les acontecerán. Próxima-
mente visitaré algunos penales de algunos estados de la Repú-
blica y espero encontrarlos en el camino del destino feliz. Que 
Dios los bendiga y les otorgue felices 24 horas de sobriedad. 

Israel G.
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Como asociación, Alcohólicos Anónimos no realiza investiga-
ciones profesionales ni levanta estadísticas sobre la enferme-
dad del alcoholismo, ya que estas tareas las realizan entidades 
especializadas. No obstante, las utilizamos como material de 
referencia y consulta para continuar en el camino de la con-
cientización y sensibilización hacia la población en general 
sobre esta enfermedad y sus lamentables consecuencias.

Según la Encuesta Nacional sobre Adicciones (ENA) 
2011 —la cual tiene representatividad para toda la población 
del país de 12 a 65 años que vive en sus hogares y  su prin-
cipal objetivo es evaluar lo que ha pasado en los últimos tres 
años en el país— menciona que en la población adolescente, 
entre 12 y 17 años de edad, el consumo de alcohol aumentó 
significativamente: en el 2008 el 49% había hecho uso de dro-
gas lícitas e ilícitas, mientras que para el 2011 se manifestó 
un incremento del 6%.  El sector femenino se ha visto vul-
nerablemente afectado en el aumento de ingesta de alcohol 
y asimismo es clave en el tema, ya que otro dato importante 
por resaltar es que 8 de cada 10 hombres que piden ayuda 
para someterse a rehabilitación por consumo de alcohol, van 
acompañados por mujeres.

Para nosotros es de gran ayuda contar con el apoyo de 
instituciones hospitalarias, tanto públicas como privadas, ya 
que al abrirnos sus puertas y permitir que nuestros compañe-
ros de la comunidad realicen el servicio del Comité en Cen-
tros de Tratamiento y gracias a la buena voluntad de ellas, al 
colaborar en esta noble tarea, logramos sembrar la semilla de 
vida en millones de personas que tal vez necesiten la ayuda de 
Alcohólicos Anónimos y que sólo con su colaboración llega-
mos a ellos.

Cabe resaltar que se requiere de un gran número de capi-
tal humano para seguir dando vida a la transmisión de nuestro 
mensaje, no hay que olvidarnos de aquellas personas que se 
encuentran encamadas y que desafortunadamente hoy en día, 
a más temprana edad, tienen problemas con su manera beber y 
a consecuencia de ello se encuentran internados. Aproveche-
mos y cultivemos la oportunidad que nos brindan las autorida-

Trabajando estrechamente 
Comité en Centros de 

Tratamiento (CCT)
des de hospitales y unidades médicas para seguir con nuestra 
tarea de Paso Doce.

Recordemos lo siguiente:
Nuestros cofundadores de Alcohólicos Anónimos se man-

tenían sobrios llevando el mensaje a los hospitales, de ahí sur-
gió el tercer alcohólico, Bill D., que durante 19 años y hasta 
el momento de su muerte se mantuvo sobrio. Desde entonces, 
muchos alcohólicos han logrado apreciar el gran valor que tie-
ne, para su propia sobriedad, el servicio con los que aún sufren 
en los centros de tratamiento.

Con respecto a nuestro país, recordemos también que el 
16 de diciembre de 1956, en el Distrito Federal, se llevó a cabo 
una junta de información pública en el pabellón de Psiquiatría 
del Hospital Central Militar, lo que dio origen al primer grupo 
institucional. El responsable directo del grupo “Hospital Mili-
tar”, fue el médico psiquiatra José González Varela. 

En ese sentido, nuestro cofundador Bill W., escribe: “...
Nosotros, en AA, tratamos de tener presente que jamás podre-
mos tocar sino una parte del problema total del alcohol. Trata-
mos de recordar siempre que nuestro éxito creciente puede lle-
gar a ser como un vino que se sube a la cabeza y que nuestros 
propios recursos serán siempre limitados. Sean pues ustedes, 
hombres y mujeres de la medicina, nuestros socios, utilicen 
nuestros invisibles escalpelos y trabajemos todos unidos, us-
tedes los médicos y nosotros, en una causa común. Nos agrada 
pensar que Alcohólicos Anónimos es el lazo de unión entre la 
medicina y la religión, el eslabón tanto tiempo buscado en la 
cadena de la recuperación”.

Este 2014, que es el año del mensaje a los profesionales, 
mejoremos y mantengamos las buenas relaciones con nuestros 
grandes aliados, con el fin de que en un futuro no muy lejano 
ellos sean los portavoces de la importancia y trascendencia 
que tiene nuestro programa de recuperación, el cual ha logra-
do salvar la vida de muchas personas que padecen la enferme-
dad del alcoholismo y también ha logrado arrancar sonrisas a 
cada una de sus familias.



Pregunta. ¿De qué forma tratan el tema de aprobación de 
nuevas áreas (o su no aprobación), para evitar la sobreestruc-
turación de la Conferencia?
Respuesta. Tendría que haber una muy buena razón para que 
un área solicite ser dividida en otra área.

En los últimos doce años más o menos, dos de nuestras 
áreas se dividieron en dos nuevas áreas —una (que abarcaba 
Los Ángeles) por motivos de población y del enorme núme-
ro de grupos que un delegado tenía que servir; la otra (en el 
Estado de Washington), debido principalmente a la geografía: 
existe una cordillera que divide el área, haciendo difícil viajar 
de un lado a otro, ya que las asambleas rotaban de un lado del 
área al otro.

El primer documento adjunto 1 es el formulario que un 
área que quiera dividirse tiene que rellenar y enviar al Comité 
de Política y Admisiones de Conferencia para ser considerado 
antes de que tenga lugar cualquier división. Es nuestra Confe-
rencia de Servicios Generales la que aprueba estas divisiones.

Uno de los asuntos más importantes para los miembros 
es la discusión de las finanzas —¿puede sostenerse a sí misma 
una nueva área o la antigua?— Por ejemplo, como ustedes 
saben, Alaska es un estado enorme y, en nuestra estructura, 
es una sola área, pero cuenta con una población muy reducida 
en relación a su tamaño. Los miembros locales han discutido 
dividir el área en dos áreas, pero han concluido que tampoco 
la nueva área podría sostenerse financieramente.

Pregunta. ¿Qué tratamiento dan a las áreas que ya están so-
brepobladas?
Respuesta. Lo más parecido a guías sobre reorganización de 
distritos puede hallarse en el Manual de Servicio de AA, en 
la p. S35 del manual en español: http://www.aa.org/pdf/pro-
ducts/sp_bm-31.pdf

He incluido la experiencia de un miembro cuya investiga-
ción detallada sobre alternativas para formar un nuevo distrito 

Áreas sobrepobladas
reorganización de distritos

Apadrinamiento de la OSG de Nueva York

Traducción de Francisco Medina Espinosa
Despacho Internacional MX

Recibido el 25 de octubre del 2013

1 Application for Additional Delgate Area-GSC approved 
April 2002 -
Spanish translation.doc

o nuevos subdistritos pudiera resultar bastante útil.También se 
incluyen enlaces a dos ejemplares del Box 459, en los que se 
trata el tema de los distritos —un artículo, en la edición de fin 
de año del 2005, incluye en la p. 6 información sobre la reor-
ganización de distritos. Box 459 - Edición de fin de año 2005:
http://www.aa.org/lang/sp/sp_pdfs/sp_box459_holiday05- 
06.pdf Box 459 - Oct/Nov 2005 - p. 7: http://www.aa.org/
lang/sp/sp_pdfs/sp_box459_octnov05. pdf

Doug Richardson
Director de Servicios de Staff

OSG de EE. UU. y Canadá

El nacimiento de un distrito (o dos)

En el otoño del 2002, el distrito 23 llevó a cabo una elec-
ción para servidores de grupo. Yo misma me propuse para el 
servicio de MCD alterno, con poco conocimiento de lo que 
ello significaba o de lo que se esperaba de mí. Pronto lo des-
cubrí. El MCD sugirió que nos dividiéramos los más de 60 
grupos del distrito y que comenzáramos a visitar cada uno, 
especialmente los grupos que no estaban representados.

Me familiaricé con el territorio, y con la expresión «has-
ta donde sea necesario». El distrito 23 abarcaba cerca de 50 
millas cuadradas en el suroeste de Portland, o aproximada-
mente la extensión de San Francisco. Nos dimos cuenta de 
que, incluso trabajando en conjunto, era difícil asistir aunque 
fuera una vez a todos los grupos, qué decir de presentarnos 
frecuentemente, como sugiere el Manual de Servicio. A las 
reuniones de trabajo del distrito 23 estaba asistiendo alrededor 
de una docena de RSG —un número muy pobre para tal can-
tidad de grupos—. Aún cuando los números fueran pequeños, 
la presencia en las asambleas era siempre entusiasta, con una 
intensa respuesta al pasar la lista de presentes.

En el otoño del 2004 fui elegida como MCD, y comencé a 
tomar realmente en serio el servicio. Sentía curiosidad por la 
demografía de los grupos, dónde se encontraban y cuáles es-
taban representados. Me hice de un mapa grande del distrito 
y de dos cajas de tachuelas: rojas para los no representados, y 
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verde para los que tenían RSG. Fue fascinante observar como 
aparecía un patrón, con centros de actividad alrededor de cier-
tos edificios y algunos límites geográficos obvios. Comencé a 
visitar en serio los grupos, preguntando a los grupos no repre-
sentados por qué no estaban participando. La respuesta mayo-
ritaria fue que la reunión de distrito era impracticable, dema-
siado complicado llegar a las 6 de la tarde entre semana. Hmm.

Me di cuenta de que las responsabilidades sugeridas para 
el MCD, tal como se describen en el Manual de Servicio, no 
se estaban cumpliendo. Nuestro programa puede diluirse si los 
grupos no están vinculados a AA como un todo, y la labor del 
MCD es alentar la unidad, creando en esta forma efectividad: 
efectividad para llegar a los alcohólicos, efectividad para pro-
veer a los recién llegados de un claro ejemplo de la estructura 
de AA, y efectividad para promover la participación del grupo 
en AA como un todo. Me pareció que el distrito había crecido 
por encima de la capacidad de una sola persona para llevar a 
cabo este trabajo. Había muchos grupos en el distrito que no 
estaban de hecho registrados con la OSG, y se habían cerrado 
muchos grupos listados como activos. Llevó muchas horas y 
se necesitó de bastante papel para obtener el cuadro completo.
Cuando reunimos todos los formularios, resultaron ser 70 grupos.

El término «reorganización de distrito» se volvió parte 
de mi vocabulario. Empecé a dirigirme a antiguos MCD del 
distrito 23; uno de ellos me dijo que la reorganización del dis-
trito había sido discutida hacía 10 años, cuando se sintió la 
necesidad y el distrito contaba con 40 grupos. Envié cartas 
a otras áreas y a la OSG para consultar si había algún méto-
do sencillo, bien pensado y práctico de reorganización. Era 
como si nuestra 9.a Tradición estuviera en acción: nadie a 
quien me dirigí tenía una historia organizada sobre cómo ha-
bían reorganizado el distrito. Existía una advertencia de un 
antiguo delegado respecto de cómo un MCD había forzado la 
reorganización sin consultar con los grupos, para detrimento 
de uno de los distritos. Sin embargo, yo recibí mucho apoyo 
para continuar la investigación y para compartir mis hallazgos 
conforme se iban dando. El Box 459 fue de gran ayuda; la 
edición al momento de mis búsquedas había entrevistado va-
rios distritos que habían llevado a cabo el proceso. Algunos de 
los comentarios eran que se tomara con calma, asegurándose 
de que los grupos se involucraran y considerando cuidadosa-
mente las consecuencias financieras.

El siguiente paso del proceso en que estaba pensando era 
descubrir lo que los grupos querían. En este punto dejó de ser 
solamente una idea en mi cabeza y se convirtió en una preo-
cupación del distrito. Presenté mis hallazgos en una reunión 
del distrito y pregunté a los RSG qué les parecía. Formamos 
un comité especial en el distrito para elaborar una encuesta 
que pudiera enviarse a los grupos para solicitar sus comen-
tarios. Discutimos cuáles habrían de ser las opciones durante 
el curso de algunas reuniones, preparando un documento que 
explicaría la situación y presentaría algunas soluciones. Con-
sideramos lo que nos pareció que sería el modelo más efectivo 
para el distrito 23, y nos planteamos algunos escenarios. Nos 

pareció que 70 grupos divididos a la mitad aún serían más de 
lo que podría efectivamente servir un MCD. Consideramos 
los límites naturales que permitirían llevar a cabo reuniones 
de distrito prácticas, qué grupos estaban representados y cuá-
les aportaban financieramente, para no crear disparidad. Nos 
sorprendió ver cuán fácilmente un distrito podía convertirse 
en tres, que había una distribución equitativa de grupos re-
presentados y que apoyaban financieramente, distribuidos por 
toda el área en forma lógica.

Creamos una encuesta de una sola página, acompañada 
de un mapa de límites propuestos, incluyendo una sencilla ex-
plicación y cinco elecciones:

1.	 Dividir el distrito en tres distritos, cada uno con su	
propio MCD.

2.	 Dividir el distrito en tres sub distritos, cada uno con	
su propio MCD alterno y un Coordinador de Miem-
bros	de Comité de Distrito (CMCD), con una evalua-
ción	de viabilidad para convertir en permanentes	 los dis-
tritos dentro de un año.

3.	 Dividir el distrito en tres sub distritos, cada uno con	
su propio MCD alterno y CMCD, convirtiéndolos	
en nuevos distritos en aproximadamente un año.

4.	 Dejarlo como estaba.
5.	 Otro (con un espacio para escribir la sugerencia).

Nos dividimos el número de grupos entre nosotros para distri-
buir la encuesta y recolectarla, luego de algún tiempo.

La respuesta fue substancialmente unánime, inclinándose por 
la opción 1: dividir en tres distritos con su propio MCD. Hubo 
muy poco interés en utilizar el modelo del CMCD, con o sin 
evaluación. Ninguno optó por las opciones 4 o 5.

El siguiente paso fue presentar una moción en la asablea de 
área, presentando los mapas y listas de grupos sustentando 
la propuesta, y una solicitud para que se mandara a los gru-
pos para recibir el máximo de comentarios. El área aceptó la 
moción y en la siguiente asamblea fue votado por substan-
cial unanimidad que se sumaran dos nuevos distritos a nuestra 
área: los distritos 36 y 37.

Todo el proceso llevó más de 4 años, y ver los resultados ha 
sido alentador. Luego de un año de transición, cada uno de los 
tres distritos tiene participación activa de más de la mitad de 
sus grupos, y comités activos de servicio —IP, CCP y CT— 
que colaboran entre sí, con los comités del área y con los co-
mités del intergrupo local, sirviendo bien a la comunidad. Al-
cohólicos Anónimos está muy bien en Portland, Oregon, lle-
vado por un impulso cada vez mayor por la labor de servicio 
que tan urgentemente se requiere para llegar a los alcohólicos 
que aún sufren. A Dios le ha parecido bien ampliar nuestra 
visión en cómo hacerlo. Ha sido un privilegio y un gran placer 
formar parte del proceso.

Con amor por el servicio,
Wendy W.
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mayo
3 y 4
XIX Congreso del área Guanajuato-Centro. 
Sede: 3er distrito de Yuriria, Guanajuato. 
Trabajos: escuela preparatoria “Lázaro 
Cárdenas”.
 
17 y 18
XXIII Congreso del área Jalisco-Sur. Sede: 9º 
distrito. Lugar: Villa de Purificación, Jalisco.
 
24
V Foro de alcoholismo del área Oaxaca-Istmo. 
Sede: 6º distrito. Lugar: Juchitán, Oaxaca. 

24 y 25
I Reunión interdistrital del área Nayarit Dos-
Bahía de Banderas, Vallarta; sede: 8º distrito; 
lugar: Mascota, Jalisco.
 
24 y 25
XXIV Interdistrital del área Michoacán-Uno. 
Sede: 26º distrito. Lugar: Tecario, Michoacán.
 

junio
6, 7 y 8
X Reunión de Servicios Generales del área 
Veracruz-Cuatro. Sede: 8º distrito. Lugar: 
Soconusco, Veracruz.
 
14 y 15
XXXI Congreso de área Durango. Sede: 15º 
distrito. Lugar: Villa Unión, Durango.
 

julio
4, 5 y 6
XI Congreso de área México Oriente-Uno. Sede: 
15º distrito. Lugar: CONALEP Iztapalapa.
 
11, 12 y 13
IX Congreso del área Jalisco-Oriente. Sede: 3º 
distrito. Lugar: Guadalajara, Jalisco.
 
11, 12 y 13
XXVIII Congreso de área Coahuila-Laguna. 
Sede: 3er distrito. Lugar: San Pedro, Coahuila. 

19 y 20
LXVI Reunión interdistrital del área Nayarit. 
Sede: 22º distrito. Lugar: Tecuala, Nayarit.

26 y 27
XVIII Congreso de área San Luis Potosí-Uno. 
Sede: 9º distrito, El Refugio, Ciudad Fernández, 
San Luis Potosí. Trabajos:Escuela Secundaria 
Técnica No. 2.

 agosto
1, 2 y 3
X Evento interáreas del estado de Oaxaca. 
Sede: área Oaxaca-Istmo, 1er distrito. Lugar: 
Salina Cruz, Oaxaca.
 
8, 9 y 10
VIII Reunión interáreas, área Morelos. Blvd. 
Cuauhnáhuac Km. 4.5, esq. Mixtli (Altos) Col. 
Tejalpa, Jiutepec, Morelos.
 
17
IV Evento de comités auxiliares del área 
Yucatán-Dos. Sede: 4º distrito. Lugar: Tizimin, 
Yucatán.
 

30 y 31
XLV Aniversario de la llegada del mensaje al 
municipio de Silao de la Victoria, Guanajuato. 
Sede: 6º distrito. Lugar para la apertura: Jardín 
principal. Trabajos: Colegio de la Montaña. 
Domicilio: fraccionamiento “Jardines de la 
Victoria”.
 

septiembre	
19, 20 y 21
XXIV Congreso regional Sur-Oriente, área 
Yucatán-Uno. Sede: Mérida, Yucatán. Lugar: 
Sala de Convenciones siglo XXI.
 
19, 20 y 21
VII Congreso del área Nayarit Dos-Bahía de 
Banderas, Vallarta. Sede: 1er distrito. Lugar: 
Puerto Vallarta, Jalisco.
 
20 y 21
XII Congreso del área Guanajuato-Norte. Sede: 
1er distrito de San Luis de la Paz, Guanajuato.
 

noviembre	
7, 8 y 9
XXXV Congreso regional Norte-Poniente. Sede: 
Sinaloa-Dos. Lugar: Los Mochis, Sinaloa.
 
21, 22 y 23
XXX Congreso del área Nayarit. Sede: 23º 
distrito. Lugar: Ciudad de Ruíz, Nayarit.
 
29 y 30
VI Reunión de Servicios Generales del área 
Yucatán-Dos. Sede: 5º distrito. Lugar: Puerto de 
San Felipe, Yucatán.

Eventos


